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PUHTOSDE SUSCRICION. 

C»rta*«uíu LibflrftU MonUlU, M»y«r 24, M»irii y La 
D. lasauíOi 
este periódic». 

e«rresp*ndenQÍ4 7 i|c}«m««ioQei >e dirigirán i 

PRECIOS DE SUSCRICION. 

>-. £n>€«trUgaift «n me« 8 hl<-~TriiaMtz« S4.<^V«will d« 
•lia, trimeatr* 8#.—Números suelto* un real 

Miércoles 26 de Enero. 

Un combate de hormigas 
EN LOS ESTAÜOS-ÜNIDOS. 

Dificilraeiíte se «a^oulrud* en 
ciff't^ regiónos de los Estidos-Uni-
do^ un tallo d«ytiba, uu4 remita de 
jf\9^i\l9- ó algunos mctroî  cuadracjios 
áoiüíefOfL^ »iu ver alguii^ horn^l-
guitit negra du las ilaaiudas cérrátt-
casp ^ítioca^» CUftii4ose;iH>l'«»t,*al-i 
guoa úortnigu d« ejitas.exiit l̂u tuerte! 
olor4# 4̂ >4o %uiigo. ^ai>ida mi SUÜ; 
iiiovimjieMios, no Uaza ŝaudorop co­
mo luft de otras especies; marcha 
pQirvi^SjdUpers^s. Itero |»igui«ipdo,f 
iiii "eBübargo, la aiúsjqa dir»̂ ¿;f:ion!' 
duraj^lf wuciio» ceiUeî a^es de ipe-
iros, siqnípre en moviiniento, crif-! 
zaudo y yofvienüy ficruzaf'el cu-
naitto y ruconieudo tres ú cuatro 
\^c\i,» ¡JA dist4iic;a (̂ ue la separa del 
punto á q̂ ife quiurij Ilegal'. 

l2):»laá liuriuiiMS Uuueiu depósitos a 
disuncias iguales ^ lo luî io del ca­
mino que recojren, visitándolos fre­
cuentemente ^í pasar ^or la¿ cer-
canias, pareciendo que' consideit^n 
esteÜeber como asunto grave. Sin 
embargo, pudiera bucedur qu^ lo 
que llaman alinucen ó depósito, re­
sulte después del mas detei^ido exá-; 
men, una linea de <:iudadtíB confe-' 
deradu, entre las que se Terifíque 
«ctivo y exienso comercio. 

Enmiopinión, es imposible des­
conocer que en toda U linea ocupa­
da pQr «9tas 'ipdades \ estAn esta-
t/reóidfts relaciones de la manera mas 
formal y completa. 

"Estropettd una de estas hormigas 
en el cam^vp /)u« rec(̂ rre y produ-! 
cireis violenta turbación; visitarán 
y examinarán álaberidn, y en me­
nos de cinco minutos se habrán acer­
cado á efla mas de quinientas com­
pañeras ^e camino. Si ven que pue­
de curar, le ayudan hasta que se 
ponga en pió y pueda marchar con 
las demás cual si nada la hubiese 
sucedido; si muere, las otras la lle­
varán fuera d i paso déla multi­

tud..... y los negocios continuarán 
su curso. 

Lo verdaderamente curioso es que 
estas hormigas declaran algunas ve 
ce;i la guerra á la délos árboles,, las 
de cabcZi roja. Muchas veces el 
conflicto da ocasión á un desastre 
inmenso. Aunque las hormiguillas 
negras suelen llevaralcampo de ba­
talla un numero diez veces mayor 
que el de sus enemigas las de cabe­
za roja, frecuentemente son derre­
tida^. La batalla que presencié ei^-
tre estas dos especies duró de cuatro 
á vinco horas. 

Algunas conlpañias se batían ya 
cun éncarnecimiento, ^^uaudo, alsa> 
liiel sul, empecé á abservarlus. Ba­
tíanse éu medid du ua camino^ y el 
número aumentaba rápidara^nle. ji^ 
vulgar necesidad de almorzar M» 
pi^igó;á^bi*Mdouar el ^b^ervu^prio; 
pero á roí f;^re^9, Í9S d9s «gércttos 
hablan aumentado considerablemen­
te acumefido incesantes refuerzos, 
y U batalla extendía un una super-
lícíi(4etrefr á cuatro metros. 

La discipUtísi-y manera de com­
batir eia üOmplstameute distinta en 
uada especie. Las negras atacaban á 

' sus enemigos mordíiudoles las pu­
tas, y como éráií mucho nías nume­
rosas qus las de cabeza roja, oar» 
gabán dos ó tres contra una, consi­
guiendo ^^ropearla, y asi ponían 
considerable número fuera 4e cotn-
bate. Las de cabeza roja por el cen­
trarlo, solamente trataban de deca­
pitar á.sus contrarias, consiguién­
dolo con indecible destreza. La esce­
na era leirible, y 1̂  muerte cosecha­
ba Ampliamente en'los dos bandos. 

Muy pronto nMudaron órdenes A 
las liormiguitasnsgras para que acu­
diesen todas las reservas, y de las 
puertas de una de sus ciudades, si­
tuada á sesenta pasos de distancia, 
empezaron á salir millares de indlr 
viduos. Veíase qije acudían á mar­
chas forzadaR, y era tal su numero, 
que parecía una cinta negra extendi­
da en el suelo y sin fin, porque óon-
tinuaban saliendo de su ciudad por 
millares innumerables. 

Desgraciadamente, en aquel ins­
tante su ejército comenzó á ceder en 
el campó de batalla, y empezó una 

derrota desastrosa en medio de un 
pánico general. En su desordenada 
fuga, las fugitív4§ encontraran i&s 
primeras lilas de los retuerzos, co­
municándolas su completo desastre. 
Entonces se generalizó ei pánicQ, bu-
yeiKbi) precipijiádamoiiie ios refuer­
zos á refugiarse enia ciudad. i¿u cin­
co minutos no quedó uaa hormiga 
negra viva sobre el campo de bata­
lla. Parecióme que ía noticia de 
aquella gran batalla y de sus desas-
trozos resultados había sido comuni­
cada en derredor por las que noha^ 
bían asistido al combate, siguiendo 
en sus diarias ocupaciones, ^uese 
así ó no, el hecho evideiite es que des­
aparecieron todas la^ hormigas ne­
gras del teiTéno del combate y délas 
iumedíaciones. . . 

Poco después acttdíeroa á la «u-
sangrcntada llanura ixumtroso» ins­
pectores, dedicándose á rudo trabajo 
durante algunas horas. La mayor par. 
le asistían á las numerosas heridas, 
Uevándulas á la sombra dt una ele­
vada mola de tierra levantada por la 
rueda de algún carro pesadamunle 
cargado, con ubjeto de resguardarlas 
deius abrasadores rayos del sbi, por­
que erau las doce del día. Otra parte 
cousíderable dó inspectores se ocupa­
ba eu recoger I06 troncos decapita­
dos de*las h«irnií|̂ as negras y hevar-
los ^ Uü peste d« eácin», orií et qqa 
tenían una ciudad, y que distaba po­
co del aitio del combate. 

Observábase grandísima actividad 
en las qu« aaísUan á las heridas, 
viéndose que haujaa todo lo posible 
en obsequio de ellas, y que las mu-
nítestabau mucha simpatía: en poco 
mas de u^a hora reconocieron que 
fortín jarAf df las paridas.eran útiles 
aun para eTtrabajo, y Tas que pare­
cían heridas de muerte las llevaban 
al poste con los cadáveres. 

Aunitue considerable numero de 
las de cabeza roja estaban y algunas 
de suma gravedad, muy pocas habían 
quedado muertas. Cuando lar victo­
riosas se retiraron del campo de ba­
talla, solamente quedaron para in­
dicar el sitio del combate las cabe­
zas separadas desús enemigas, sien­
do tan numerosas, que parecían ha­
bían derramado en aquel terreno se­
millas de adormideras. 

DR.LINCRCUM. 

] M [ I S G E L A N E A . 

Entre los amigos que rodeaban á 
cierto ministro, había un célebre ban­
quero; hombre espresivo, puntual 
concurrente á la tertulia nocturna 
constituida en el despacho -ministe­
rial. 

El ministro cayó del poder como 
es de costumbre. 

Por el retiro de su vida privada 
no pareció nadie, ni su puntual y 
afectuoso amigo el banquero. 

Pero como es costumbre también, 
el antiguo funcionario volvió á col­
garse la cartera y á tomar posesión 
de la espinosa- pol trooa. 

Sonaban las doce, hora eláliea d* 
raoapcion: t* paerta s««W«) j eoa 
el mayoc desenfado avanza «I ban­
quero como quien liega á una cita. 

—iQueridlsimo amigo, esclama, 
echándole los brazos al cctello; no 
sabes cuanto me alegro de ttt adve­
nimiento al poder. 

—Sin embargo, contestó ^I mi­
nistro en tono de reconvención, ¿te 
acuerdas del tiempo que háüe que 
no nos hemos visto? / 

—Es verdad; pero confiesa que la 
culpa no ha sido mia... yohe segui­
do viniendo todas las nocÜeé. 

—Ayer bailando nn rigodón, decia 
picarescamente una lihda niña, dos 
caballeros (pidieron mi mano» y á 
los dos se la he concedido. 

—¿Oomo? exclamó asustada su rea* 
potable mamá. 

—Muy sencillamente, ropHc¿ la 
niña; dándole á uno la derec)U.y al 
otro la izquierda. 

El último correo de la isla de la 
Reunión trae la noticia de la es­
pantosa catástr.ofe que ba hecho 
desaparecer instantáiteamieDte la lla­
nura de Orand Sable, al pié del Oros 
Morno, en los alrededores de Sala­
da,con todos los desgraciados que 
la habitaban. El viernes 26 de No­
viembre, entre cinco y medía y seis 
de la tarde, según escribe un cor­
responsal; todo el terreno compren­
dido entro el mar de AfTouchas y el 
campo de Pierrpt, qae tendría de 
largo dos kilómetros y de ancho mil 


